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Despedida a tres renterianos
Grandes servidores de la iglesia

t
res renterianos, dos mujeres y un hombre, ser-
vidores cualificados de la Iglesia: ellas, una, 
seglar cristiana de vida consagrada, la otra, car-
melita misionera; él, sacerdote jesuíta, se nos 
han ido a mejor vida en los últimos dieciocho 
meses. Testimonio claro de la vitalidad y dinamismo 
de la Rentería de su época y signo de una comuni-

dad cristiana de entonces, "católica" en el sentido 
más riguroso de la palabra, es decir, extendida y pro-
digada en las cuatro direcciones de la rosa de los 
vientos.

Roma, Caracas y Bombay respectivamente como 
punto  fina l de un animoso peregrinaje y esforza-
do servicio, de por vida, por la causa de la 
evangelización del Reino de Dios revelado en 
Jesucristo, en el seno de sus correspondientes 
congregaciones religiosas y en actividades tan 
variadas como la competencia adm inistrativo-téc-
nica en el prim er caso, el servicio apostólico en el 
sentido estricto del vocable y el servicio sanitario a 
enfermos respectivamente en los otros dos.

Renterianos de nacim iento, según una puntual 
consulta al registro lo delata, así como por dere-
cho de su primera educación humana y cristiana: 
Araceli García Salaverria nacía en 1922 en la calle 
Santa Clara n° 6; Iñakí Huarte A rretxe en 1933 en 
la calle M iguel A lduncin - Goiko Kale, en la casa 
Nere Kaiola; Izaskun Cipitría en 1941 en la calle 
A lberto  Lecuona, n° 7 de Casas Nuevas.

Sólo la primera de los tres llegó a poder d is fru tar 
de una corta jub ilación antes de su últim a larga 
enfermedad. Los otros dos cayeron en su puesto 
de servicio; el jesuíta, repentinam ente, al día 
siguiente de haber d irig ido  un re tiro  espiritual a 
jóvenes jesuítas; la carmelita enfermera, en fu n -
ciones de Superiora de la comunidad en la que 
vivía durante su últim a prueba física.

Araceli GARCÍA SALAVERRÍA moría en Roma el 1 de 

diciembre de 1996 a los 74 años de edad tras larga y 
penosa enfermedad. Valiosa y competente mujer 

renteriana, comprometida en el servicio a la Iglesia 
desde joven como m iembro del Instituto de Misio-
neras Seculares, trabajó durante 24 años ju n to  a la 
misma cúpula de M iguel Ángel en los servicios 

administrativo-económicos de la Santa Sede.

Nacida en el seno de una fam ilia  trabajadora dedi-
cada a la fontanería  (Noé García, su padre), estu-
d iante sobresaliente desde niña y dotadísima para 
los estudios, hubo de conformarse en épocas d ifí-
ciles de posguerra con una sumaria capacitación 
en Secretariado, incorporándose muy pronto  al 

traba jo  de oficina en diversas empresas de nues-
tro  entorno.

Cuando a los 24 años decide opta r por el servicio a 
la Iglesia, aunque sin renunciar a su condición 
seglar, según el espírítu y la in tu ición fundacional 
del Institu to  Religioso Femenino fundado por el 
conocidísimo sacerdote de Aia (Orio) Don Rufino 
Aldabalde, su calidad humana y sus competencias 
profesionales pudieron desarrollarse en toda su 
p lenitud. Pronto Araceli recibió responsabilidades 
de dirección en residencias y proyectos de su 
grupo en Bilbao, Salamanca, e tc ... que le llevarían 
a Roma a perfeccionar su form ación y estudios, 
muy avanzados ya los años '50.

A llí la retendrán para el resto de sus días que serán 

casi cuatro décadas. Una vez más será su compe-
ten te  preparación en trabajos de secretaria, perfil 
profesional labrado en sus años de joven rentería- 
na, lo que le llevará en cada nuevo trance a más 

altas responsabilidades. Secretaria circunstancial 
en la embajada de Uruguay en Roma, oficia l en la 
Secretaría General de la Universidad Gregoriana

Araceli García Salaverria (1922-1996)
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en la misma Ciudad Eterna, Mons. Benelli en sus 
años de poderoso Sustituto de la Secretaría de 
Estado en el pontificado de Pablo VI, la incorpora-
rá defin itivam ente  a los despachos vaticanos, al 
ser creada en 1968 la Prefectura de los Asuntos 
Económicos de la Santa Sede en cuyo departa-
m ento de Ragioneria Generale (Contabilidad 
General) como "A dde tto  técnico de 1 aclasse" tra -
bajó bajo la dirección sucesiva de tres cardenales 
que la presidieron: Emmos. Sres. Egidio Vagnozzi 
(1968-1980), Giuseppe Caprio (1981-1989) y 
Edmond Casimir Szoka (1990- ...) hasta su ju b ila -
ción en 1992, más tarde del tiem po reglam enta-
do, por apremios de sus superiores nada resigna-
dos a desprenderse de sus servicios.

L'Osservatore Romano (4/XII/1996, pág.10) en la 
elogiosa glosa de su muerte, en tipogra fía  de 
recuadro a ella dedicada, subrayaba que a la capa-
cidad técnica de nuestra paisana, ejercida con 
exquisita discreción, jamás dejaron de acompa-
ñarla el entusiasmo y fe rvor a su ideal de vida con-
sagrada en el seno del Institu to  Secular que le con-
dujo hasta Roma.

Aracelí jamás perdió el contacto ni con sus amista-
des ni con los problemas de su pueblo. Sus visitas y 
estancias vacacionales en Rentería, al menos en 
los últim os años, la fra terna vinculación con sus 
hermanos Ignacio y José A nton io  y muy estrecha 
convivencia con sus otras dos hermanas Ixiar y 
Conchita y sobre todo  su estilo y memoria muy 
apegada por tantos recuerdos en el orden afecti-
vo, religioso y laboral a aquella Rentería de los 
años '40, lo acreditaban de muchas maneras.

Iñaki HUARTE ARRETXE jesuíta renteriano moría 
en la capital venezolana, Caracas, el 26 de enero 
ú ltim o a sus espléndidos 64 años de un súbito acci-
dente cardíaco. Aunque el destino de su vida estu-
vo marcado por la universalidad propia de una 
organización misionera como la Compañía de 
Jesús, sus hondas raíces afectivas y fam iliares con 
su pueblo - su últim a visita de hace dos años - per-
duraron.

Nacido en el te rrib le  octubre de 1933, justo en los 
días mismos de la segunda gran riada de un año 

tan catastrófico para Rentería, fue el ú ltim o vásta- 
go entre seis hermanos, de significación entre 
nosotros sobre todo  por la condición de funciona-
rio municipal del je fe  de fam ilia, Anton io, como 
Sobrestante y responsable de obras en el Ayunta-
m iento. Llegada la Guerra Civil, en vísperas de que 
el pueblo fuera ocupado por los m ilitares alzados, 
el niño de apenas tres años conoció la aventura de 
casi cuatro años de exilio en Iparralde (Bidart).

Tras el re torno a Rentería en 1940 y alum no niño 

de las Escuelas Ayerbe muy precozmente manifes-

tó  su deseo de ser sacerdote. Así, de la mano de un 
fam ilia r jesuíta inició el larguísimo y regio período 
de form ación en la Compañía de Jesús por el 
ancho mundo: bachillerato de siete años en 
Durango y Javier, ingreso como joven novicio de 

17 años en Loyola en 1950, optando a los seis 
meses vo luntariam ente como destino Venezuela 
dentro  de esta etapa de su form ación religiosa. 
Seguirán los años de Magisterio y de los estudios 
de Filosofía en la Universidad Javeriana de Bogotá 
(Colombia) (1953-1955) para com pletar su fo rm a-
ción con el estudio de la teología en M ontreal 
(Canadá francófona) - el francés de su niñez en la 
escuela primaria de Bidart le fué de preciosa pro-
videncia - y con el año de la Tercera Probación en 
Paray-le-Monial (Francia). En 1963 con casi 30 
años había accedido al Presbiterado.

Tal preparación espiritual e intelectual le tenía 
reservada un curriculum  de responsabilidades y 
cargos de dirección en las obras de la Compañía 
de Jesús de Venezuela muy sobresaliente: Rector 
en el Colegio Gonzaga de Maracaibo (1965-1971); 
Maestro de Novicios de jóvenes jesuítas (1971- 
1976); partic ipante por elección en la decisiva 
XXXII Congregación General de la Compañía de 
Jesús (1974-1975) - h ito  fundam enta l en la historia 
de los jesuítas - ;  en m inisterio de apostolado en 
los barrios populares La Vega y San Félix (1976- 
1982); Director Regional de Fe y  A legría  en el Esta-
do Zulia (1982-1985), culm inando con la más alta 
responsabilidad de Superior Provincial de los 
jesuítas venezolanos (1985-1991) a los 52 años de 
edad. El preceptivo periodo de seis años en este 
supremo mando no fue obstáculo para que a su 
té rm ino  optara por un traba jo  apostólico otra vez 
en los medios más pobres y humildes en la Caru- 
cleña (1991-1995) para re tornar al puesto de

Iñaki Huarte Arretxe (1933-1998)
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Superior del Filosofado donde le pilla la muerte. 

En efecto, el dom ingo 25 de enero, víspera del 
súbito m ortal in farto , lo dedicó a dar un re tiro  

espiritual a los jóvenes a él encomendados.

Recordando sus dotes de saber acompañar a las 
personas en su proceso de escucha y seguim iento 
a Jesús mediante los Ejercicios Espirituales, que en 
manos de Iñaki fueron su más fecundo instrum en-
to  de poner a tantos en comunicación con Dios, 
tocamos el rasgo clave de su personalidad como 
sacerdote jesuíta. Si a ello unimos su identifica -
ción con la estrategia de una radical "opción p re -

ferencia! p o r los pobres", habremos glosado la 
homilía del celebrante en su litu rg ia  funeraria: 
"Iñaki parece haber sido el m odelo para la redac-

ción de este texto de la XXXIV Congregación que 
lo re trata de cuerpo entero: "Ser "amigos de 
Jesús" significa ser "am igos de los pobres".

María Izaskun CIPITRIA URKIZU carmelita misio-
nera moría el 16 de abril de este año en el Holy 
Family Hospital (St. Andrew's Road. Bandra) de la 
inmensa urbe de Bombay (India), apenas cum pli-
dos los 57 años, abatida por una irreversible c irro-
sis biliar. Culminaba su abrazo con la muerte una 
generosa mujer cuya fuerza y v igor vita l se centró 
precisamente en la fra terna l fam ilia ridad con la 
muerte como enfermera social en el campo espe-
cífico de la lucha contra la lepra, sus secuelas de 
marginación social y desamparo humano y todo  
ello como opción religiosa en el marco de la con-
gregación las Carmelitas Misioneras cuya d irecto-
ra Provincial era en el m om ento del fa llecim iento 
por elección de sus hermanas en 1997.

Nacida en 1941, hermana mayor de una saga de 
seis hijos de padres ambos obreros en el abundan-
te  te jido  fab ril renteriano de la época, Izaskun 
com partió  las alegrías juveniles de su generación 
con el entusiasmo y la alegría propias de su carác-
te r muy jovia l y abierto  que muy pronto, a los 18 
años, sorprendió a todos con la radical decisión de 
ingreso en un institu to  religioso especializado en 
el cuidado de los enfermos. Llamada de Dios cua-
jada por vinculaciones fam iliares con un tío  car-
melita m isionero en Colombia o por su sintonía 
caracterial con el m undo de los enfermos, lo c ierto 
es que su destino vita l quedaba defin itivam ente  
trazado: sería carmelita-m isionera-enfermera.

La culm inación de su carrera que han de significar 
los 23 años de servicio en la India necesitaría de 

una larga y muy cuidada preparación. Tras el 
ingreso en el noviciado en Pamplona en 1959 y su 
profesión religiosa en mayo de 1961, iniciará su 
preparación profesional: los estudios medios en 
Barcelona y el títu lo  sanitario en Roma en la espe-
cialidad de enfermera social, capacitación teórica

María Izaskun C ipitria Urkizu (1941-1998)

ejercitada a lo largo de once años en el Norte de 
Italia en la Casa d i Cura de Brescia. La preparación 
para la India se acabará de perfila r con cursillos de 
leprologia en Fontilles y estudio del inglés en dos 
años Londres. En 1975 pisaba el gran continente 
indiano meta de sus afanes.

En el Oeste de este gran país, en concreto en el 
Estado de Gujarat, en la ciudad histórica pura-
mente hindú de Junagadh con abundancia de 
tem plos y una montaña santa y por lo mismo 
focos de atracción de peregrinos, mendigos y 
enfermos de toda suerte, Izaskun bata lló  contra la 
lepra durante 17 intensos años bien en una lepro-
sería del gobierno allí ubicada bien en dispensa-
rios de su propia congregación en la zona, con la 
particularidad de preocuparse tan to  como de la 
atención médica del aspecto social del te rrib le  
mal, es decir, la lucha contra el desprecio y la mar-
ginación de los leprosos: capacitación de los cura-

dos en un oficio, integración de sus hijos en las 
escuelas públicas, medicina preventiva, incorpora-
ción social de los enfermos, e tc ... en el resto de sus 
veintitrés años de traba jo  en la India.

Por una vez tan heroico traba jo  ha ten ido  honores 
de reconocim iento público por nuestras institu -
ciones. Con ocasión de su designación en enero de 
1993 por el gobierno de Gasteiz con el "Premio al 
Cooperante Vasco" con dos millones de dotación, 
recibidos dos meses después de manos del Lehen- 
dakari, a dicho galardón se sumaron otros hom e-

najes -no pudo fa lta r el del m unicipio renteriano- 
que Izaskun supo u tiliza r para denunciar con con-

tundencia lacras sociales terribles: in fan tic io  
fem enino, racismo, pobreza insoportable, egoís-
mo de los países ricos ...

El 16 de abril de este año fallecía esta ejemplar 
religiosa y m ujer ¡El vuelo angustioso y fra terna l 
de sus hermanos Iñaki y Arantxa a la India, tres 
meses antes, ante el agravam iento fina l de su 
enfermedad, merece ser saludado como expre-
sión de la despedida cariñosa de Izaskun de sus 
raíces y de los suyos!
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